
ADO V I. Madrid 16 do Junio de 1856. S Núm. 166.
E L

» e  u  iio D )
ii'Íí3íSÍÜ2 2)3 33SSí'í)333áiSj

^e , DTUii'.ca ,  S e a lio i  y  O tLoJoj.

SUMARIO l„str>«ion:pordonA .PiraU .-M adrig.1.por don FodetiM Beño ,  Chacon.-CoMra Soberbia Bumldad 
J u .e l o n ; .p '? d Ó B a  Rob^ MarUimo, por don P. Oruga Rey.-Eapos,e.on de Bellas

Arles, por Gaaél.—Modas.

INSTRUCCION.

Consejos de una madre á su hijo, por la 
Marquesa de Lamberl.

«Tan pocas foi'lunas se hacen por el ca­
mino rec to , que disculpo á tu padre no habér­
tela legado..... Ya que á las m ujeres no nos
dejan mas gloria que la econom ía, procuraré 
desempeñar cuanto sea posible, las obligacio­
nes de mi estado. Te dejaré los bienes p reci­
sos, si tienes la desgracia de no tener mcrilo, 
y  los sobrados, si logras las virtudes que le 
d eseo .»

Y no se contenta con tan magnifico conse­
jo; se propone servir de ejemplo, y que en sus 
palabras y en sus acciones, haya una enseñan­
za continua. Ella enseñaba sabor agradar sin 
bajeza á  los superiores, tra tar con estimación 
á  los iguales, no hacer sentir el yugo de la su­
perioridad á los inferiores, y conservar la dig­
nidad consigo mismo. I'resenta como la pri­
m era de las obligaciones el culto que se debe 
á  D ios; porque no hay virtudes morales sin 
las cristianas, porque ese aire libertino ó ma­
terialista que, entonces como ahora, afectaban 
algunos jóvenes, y  creían distinguirse Con él, 
ademas de desacreditarlos con las gentes de 
razón, no probaban, como pretendían, superio­

ridad de ta len to , sino desarreglo del corazón.
Después de Dios están los pad res; pero 

los ilustrados no quieren obtener el cariño del 
deber sino el del corazón; no ese respeto for­
zado que se im pone, sino el que nace de ese 
amor incomparable, que aumenta con los años, 
y  que sobrevive sobre la venerada tumba que 
guarda los restos de los autores de nuestra 
existencia.

Las obligaciones para con los príncipes y  
superiores son preceptos: aquellas son como 
las dam as, que por muy bien que se les baya 
serv ido , en el instante que no se los agrada 
dejan de querer.

A las personas elevadas se les debe respe­
to ; pero solo respeto esterio r; al mérito, esti­
mación y aprecio. La virtud y la fortuna reu­
nidas, es un doble imperio, que merece aten­
ciones ; pero sin que deslum bre el brillo de la 
grandeza, que es de almas bajas el humillarse 
ante ella ; como lo es también el pervertirse 
por im itar sus defectos.

So han inventado infinitos gustos para el 
placer. ¡Cuán pocos para la caridad! Y sin em­
bargo , no hay placer mas grande para un co­
razón generoso. Necesario en la sociedad para 
ocupar en ella un lugar distinguido; respetar 
á todos es respetarse ; honrar á  los demas es 
honrarse á  sí mismo.
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La sociedad tiene virtudes rpie forman en­
tre si una alianza íntim a, y la unión <li> todas 
estas virtudes hace á los hombres admirable.s. 
Asi como hay vicios desconocidos á lodo hom­
bre de b ien , hay virtudes que son inherenle.s 
á  éstos. La veracidad , especiolm'enle, debe 
ser un dogma. Sirva solo la palabra para de­
c ir la verdad: no para disimular ó desfigurar 
el m a l, no para afectar bondades (pie no se 
tienen , méritos que so ignoran. La falsedad es 
la imitación de la verdad; y el hombre falso 
quiere cumplir con su semblante y sus dis­
cursos; el verídico con su conducta. Fláce 
mucho tiem po, en verdad, que se ha dicho, 
que la hipocresía es un homenaje que rinde 
el victo á la virtud.

Y no hay que atender solamente á tos de­
beres generalesquela sociedad impone: el tra ­
to individual esije otros tan necesarios, é  im­
prescindibles. Es in(lis]>ensable una digna ab­
negación del am or propio, tan ofensivo á  ve­
ces , como demostrar talento buscando defec­
tos agenos para esponerlos al público.

La chanza, que e.s una parte de la diver­
sión en las conversaciones, es difícil saberla 
u sa r ;  y  las personas que gustan de m urm u­
ra r  y  burlarse, tienen una secreta malignidad 
en el corazón : de la Imrla á la ofensa no hay 
mas que un paso; y los falsos am igos, abusan­
do muchas, veces del derecho do chancear, 
ofenden. Solo la persona á quien se dirije tie­
ne el derecho de juzgar si es chanza, y si hie­
re  , no es chanza , es ofensa.

E l objeto do aquella debe caer sobro defec­
tos tan ligeros, q u e la  persona interesada se 
burlo también. Por e.slo la chanza fina, es un 
compuesto de alabanza y vituperio: se loca li­
geram ente á  los petiuefios defectos para apo­
yar mejor las grandes cualidades. Ofende me­
nos el deshonrar que el ridiculizar, dice un 
moralista francés.(Í). y es evidente, por la ra ­
zón do que no está en poder de nadie deshon­

ra r á  otro, pues es nuestra propia conducta, y 
no los discursos de los demas quienes nos des­
honran: las causas del deshonor son conoci- 
da.s y c ierias: lo ridículo es puramente arbi­
trario ; di'pendedel moiln con que los objetos 
se presentan, y de! modo de pensar y de sen­
tir. H.iy gentes que m iran siempre con an­
teojos de riíliciilez: este defecto no está en los 
objetos, sino en losqiie los m iran; así en cier­
tas sociedades parecen ridiculas algunas per­
sonas que serian admiradas en otras donde hay 
talento y mérito.

Estos debe.res, estos preceptos, son eter­
nos como la verdad.

A. Piróla.

(1) La Rochefoueault, autor del escalente libro 
La* Máxima*.

LITERATURA.

Eres bella sin duda , eres divina;
Tu sér el alma ron ardor bendice ;
El cor.izon lurbudu me lo dice ,
Y con présago Sidto lu adivina.

No te conozco , pero te he soñado , 
Porque sueño á menudo con hermosas , 
Cual el vi:ijero que de frescas rosas 
Siente el perfume en el modesto prado.

De tus ojos soñé con los destellos , 
Que si atrevido amoríos conlcmplára 
El .lureo d.irdo con desden lanzara 
Para morir cual mariposa en ellos.

Soñé con tu atezada cabellera ,
Que las riquezas de tu cielo mide,
Y en ñna crencha por igual divide 
Del alba frente la encantada esfera.

Pero perdona á mi sentido absorto ,
Si al bosquejar, Narcisa , tu hermosura 
Desfallece mi lánguida pintura ;
Hablo por sueños y me quedo corto.

F ederico  Bello  t  Chacón.
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/"Continuación. J

Eduardo, que en medio de sus mayores, calave­
radas, no abrigaba nunca un pensamiento ruin, le­
yó con ansiedad la firma de las cartas, leyó el pri­
mer renglón de la que estaba escribiendo Inés, y se 
las devolvió á Jorge didéndole con voz muy con­
movida :

—Vuélvelas á sil sitio y véle.
Toda su cólera haliia desaparecido.
Jorge, que era un cscelente y fiel criado, y so­

bre lodo que conocía bicu á fondo el carácter de su 
amo, desapareció al instante, encogiéndose y son­
riendo maliciosamente.

—I Perdón, Inés I esclamó Eduardo arrebatado 
de alegría, sin cuidarse de la paralitica ni de Jor­
ge. que podía oir sus palabras desde el portal, per­
dón , hermosa mía , yo estaba loco porque tenia ce­
los, y los celos abras.m el alma. .. érame preciso 
saber quién era el dichoso mortal á quien dirigías 
tus cartas.. .. pero le juro por el Dios que me oye,
que no he violado tu secreto..... nada sé.......nada
mas sino que era tna mujer.. . ¿qué me importa á 
mi ahora el resto del mundo?... O h! gracias, lüésl 
gracias, Dios mió!

—hA quién dirigías tus carUsl » murmuraba 
Jorge paseándose por el portal. ¡Mire vd. la Ine- 
siila, que cualquiera crceria que le estorbaba lo 
negro 1 Y lo peor del caso es que mi amo toma es­
te capricho con un fuego y una formalidad que me 
asusta.... Ello no deja de ser p.irticiilar si bien 
se mira... una chiniela de aldea saber en estos tiem­
pos leer y escribir.... ¿y qué sé yo lo que sabrá? 
porque estamos en el primer d ía... bien decimos 
allá por Castilla , que donde menos se piensa........

VI.

I hAla ya u d iie I

Día fuS muy aciago 
Ay I el alma me lo daba,

flomoncero.

Nada mas brillante que el aspecto que presen­
taba la córte de Napoleón en el año de 1811. Enor­
gullecido con sus prodigiosas y continuas victorias.

unido con eternos lazos á la ilustre familia de los 
Césares, asegurada su dinastía con el nacimiento 
dcl Bey de Boma. había llegado el Emperador al 
apogeo de su gloria, abarcando con su inmenso y 
dilatado dominio á España y Ñapóles , Westfalia, 
Holanda y Ruma.

Siicrdíunse en París las fiestas y los simulacros 
militares. Todos los domingos habla gran revista 
en el pulió de las Tullerlas, á la que asistía casi 
siempre el Emperador, y un gentío inmenso lle­
naba l.i Plaza dcl Carrousel victoreando á Napo­
león, .1 la hermosa y simpática Emperatriz y al ino­
cente Rey de Boma. Aquel pueblo ébrio de con­
quistas se entregaba entonces á lodos los refina­
mientos del lujo y del placer, y lanzada Teresa en 
medio Je aquel brillante tortiellino. no se ocupaba 
ya de la llegada de Inés, sino de arrancar á la gra­
ciosa princesa Rorgfcsc su distinguido adorador; 
de oscurecer con su lujo y su arrogancia á todas 
las hermosas damas, que como otras tantas estre­
llas brillaban en los magníficos salones del Palacio 
Imperial.

Y preciso es confesarlo, no era la liviandad la 
que hacia desear á Teresa la ctisquisla del Prínci­
pe. Teresa .amaba siempre al general, ó por mejor 
decir, soportaba su amor, porque no olvidaba de 
todo punto que de él solo dependía su posición en 
el gran mundo.

Por lo demas, ni amaba, ni pedia comprender 
el amor en su espresion genuina . el orgullo lo ab- 
sorvia todo en aquel corazón vació, y cuando su 
pensamiento retrocedía buscando á Inés, Teresa 
que empezaba á temerla como si viese en ella la 
personificación de su conciencia , se eslremccia y 
se cubría los ojos como si quisiera apartar de si 
aquella terrible sombra, murmurando:

— 1 Duérmele, duérmete peiisamicnlo 1
Ella, la que en sus primeras cartas suspiraba 

sin cesar por sii amiga ; ella , la que apenas oyó de 
boca del general «Yo amo todo lo que Iñ amas* se 
apresuró á llamar á Inés con luda la efusión de su 
cariño, retrocedió >í los pucos momentos ante la 
idea de que esa Inés á quien había llamado, podía 
llegar y humillarla con su virtud y su inocencia á 
los ojos del genera!, porque Teresa sabia muy bien 
que todos los hombres, por depravados que sean, 
rinden á la virtud un cullo mas ó menos ardiente, 
pero siempre un cullo.

1 Cuánto sufrió para poder sembrar en su carta 
del l.° de Marzo algunas espr^siones que índicaseu 
deseos de verla llegar 1 Cuánto al trasladar las fra­
ses en que el general preguntaba por ella sin cc-
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sari Solo las almas acosadas por la idea de su fal­
ta, almas débiles qac no se sienten con fuerza para 
apartarse del pendiente sendero que han empren­
dido , podrán comprender la lucha que sostenía 
Teresa consigo misma, lucha terrible en la que 
siempre quedaba vencida y en la que apenas el de­
monio del orgullo reanimaba sus fuerzas para gas­
tarlas de nuevo en sofocar su indómita concien­
cia.

Poco después de la ceremonia del bautizo del 
Rey de Roma, que se celebró en la capilla de Nues­
tra Señora con una pompa inusitada , el duque de 
Wurtzburgo, que habla representado en ella al em­
perador de Austria conno padrino del Principe, re­
gresó á Viena acompañado del general D... á quien 
el Emperador confiaba la honrosa y delicada misión 
de entregar á su padre político una carta autógra­
fa. esplicando los motivos que le impuis iban á reu­
nir at imperio las ciudades anseáticas de Lubeck, 
Hamburgo y Brema.

A pesar de que tan imprevisto viaje dejaba á 
Teresa en el pleno goce de una libertad, que ape­
tecen siempre las mujeres, sea cual fuere su posi­
ción social, sintió que su corazón se oprimía con 
un presentimiento amargo, y abrazó al general con 
una emoción que bizo estremecer al valiente vete­
rano.

Sin embargo, aunque aquella era la vez pri­
mera que se separaba de su querida, el arrogante 
militar marchó á Viena con alegría, porque era uno 
de esos hombres rígidos, que no admiten término 
medio en cuestiones de sentimiento, que obran 
siempre de buena fé, y que herido en lo mas inti­
mo de su alma por el encuentro del Principe con 
Teresa en el palacio de la princesa Medora, derra­
mara en silencio amargas lágrimasde despecho, ar­
rancadas por la ligereza de su hermosa protegida. 
Y ligera como una mariposa era en verdad nuestra 
jóven asturinna: lloró, suspiró, y apenas el último 
eco de las herraduras de los caballos, se perdió en 
lontananza, desapurcrió en sus ojos la última lá­
grima. Y echando en olvido tristes presentimienlos 
se entregó de lleno ú la idea de gozar ampliamente 
de una liherud que hasta entontes le había sido 
desconocid.i.

No se le oculhiba á Teresa lo embarazoso que 
era para ella presentarse en el gran mundo sin el 
apoyo del gi'iieral, pero como merced al gran fa­
vor de que aquel gozaba con su soberano, estaba 
relacionada eon todas las maríscalas y principales 
damas del imperio, creyó muy sencillo presentar­
se con ellas en la gran fiesta que preparabala Mu­

nicipalidad de París para celebrar el nacimiento del 
Rey de Ruma.

Era nu antiguo privilegio concedido á la buena 
ciudad de París , ofrecer á su Monarca la • mesa y 
el baile» siempre que nacía un heredero del trono 
de Francia, ñesla que iba á verificarse con todo el 
esplendor que Napoleón desplegaba en las ceremo­
nias de su vacilante y colosal Imperio.

Pero con gran asombro de Teresa, hiciéronse 
todos los preparativos para la celebre solemnidad, 
y ni una sola invitación había recibido de las ilus­
tres damas de la grandeza á quienes había conta­
do hasta entonces por verdaderas amigas.

Herida en su orgullo al ver que todo su valor 
venia dei general, avergonzada de aquel olvido, y 
queriendo sin embargo presentarse en aquella so­
ciedad que había admirado deslumbrada su lujo y 
su hermosura, refugióse en la amistad de Mma. Ro- 
land, coronela viuda , cuyo afecto bahía casi des­
deñado, y la envió á buscar con su coche tirado 
por cuatro caballos negros con jaeces de plata, 
brindándola para dar un pasco por los Boulevares.

Regocijóse en estremo la buena viuda como to­
das las señoras pobres que, llorando noche y dia su 
perdida grandeza , encuentran ai azar una ocasión 
de poder ostentar de nuevo el lujo de sus buenos 
tiempos, sino como planeta al menos como satélite.

—Siempre lo dije yo, murmuraba la buena Mma.. 
Roland, mientras se ponía apresuradamente uno 
de sus antiguos trajes; es una buena muchacha, 
loquilla como ella sola.... pero tiene un corazón 
cscelenle.

Y una hora después se hallaba paseando en los 
Boulevares en compañía de Teresa, cuyo magnifi­
co traje de terciopelo azul de Francia llamaba la 
atención de la iirillanle y escogida concurrencia.

fSe  continaará.J 
Robcstiaüa Aiihinu nn Cuesta.

EPISODIO MARITIMO.

Era el 2-2 de Octubre de 184... Siete dias hacia 
que la fragata ¡‘erla había levado sus anclas de la 
bahía de la Habana con tumbo á San Sebastian. 
Nos halláLamos en el Canal de Bahama y sobre las 
costas de la Florida en los Estados-Unidos. Al des­
puntar la aurora el cielo apareció encapotado. Ne­
gros y espesos nubarrones se acercaban y rechaza­
ban entre si amonton.índose en el espacio. El sor­
do y creciente oleaje de las aguas, y el color ver-
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de oscuro que éstas iban lomando presagiaban una 
terrible teropostad. La órdeo dada por el capitán 
de amomar velas y de llamar á toda la tripulación 
sobre cnbicrta, puso en movimiento y alarma á los 
pasajeros. Los nubarrones ya descendiendo hasta 
tocar con los mástiles, ya elevándose hasta donde 
la vista no podía seguirles, fueron uniéndose para 
formar una masa parda y compacta. El tiempo se­
gún el dialecto náutico estiba cerrado. La tempes­
tad se había declarado. El huracán arreciaba, de­
jando al pasar por entre la arboladura del buque el 
prolongado rumor de sus espantosos bramidos. Las 
olas, que ya se habían tornado negras, dejaion de 
serlo para convertirse en montañas Cada montaña 
amenazaba sepultar en su seno á la Perla. La fra­
gata se maiilema á la capa con el velacho y uno de 
los foques. El timonel, con la esperiencia, bija de 
los peligros y el valor que da la desesperación, ha­
cia esfuerzos para salvar el buque del furor de las 
olas, que ora le subían hasta esconderle entre las 
nubes, órale bajaban hasta las profundas simas que 
las aguas abrían delante de la proa. En este esta­
do de pavorosa especlativa, el capilan, hombre ave­
zado á los peligros, pero de una convicción profun­
da en materias de religión, reunió en su derredor 
á pasajeros y tripulantes . y con el mayor fervor 
principió á rezar el rosario para calmar la colera 
del cielo.

Nada mas imponente y horrible que el espan­
toso cuadro que á nuestra vista presentaban desen­
cadenados los elementos: nada mas consolador que 
el religioso cuadro que en contraposición á aquellos
ofrecían los habitantes de la Perla. Por una parte 
la majestuosa, la grande, la colosal ostentación de 
im poder invencible, del poder divino: por otra la 
pequenez, la ruindad, la insuficiencia del poder hu­
mano. A la grandeza de los vientos y de las aguas 
contestaba la reconocida humillación de los hom­
bres; á la potente voz del huracán replicaba el 
ahogado suspiro de los afiigidos navegantes. Las 
síiplicas, los ayes y las lágrimas se confundían con 
las olas, que sallando las pigmeas barreras que se 
las oponía imitidaban la cubierta y mojaban nues­
tros cuerpos, y con el bramido de los aires que des­
trozándolo lodo tronchaban los árboles, y las cofas 
y las vergas de la fragata.

Situación espantosa , imposible de comparar, 
difícil de describir , y que solo pueden apreciar y 
comprender los que se hayan encontrado en igua­
les situaciones. Un golpe de mar mas formidable 
aun que los muchos que habia recibido el buque, 
entró rompiendo un gran trozo del costado de 6o-

6or. y removiendo en su precipitado paso las esco­
tillas arrancó de su sitio una inmensa pipa, que ar­
rastrada por las aguas se abrió paso por b  banda 
de estriinr. llevándose consigo una buena parle dc 
esta. Desde este momento fué preciso asegurar con 
cuerdas nuestros cuerpos para que las olas, que ya 
no tenían dique que las contuviera, no nos arras­
trasen del mismo modo que habian arrastrado á la 
pipa.

La fragata, rolos sus mástiles, rolas en su ma­
yor parle las vergas, estropeada la obra muerta , y 
casi llena de agua b  bodega, fluctuaba á merced de 
las olas y do los vientos, sin que la mano del hom­
bre pudiera dirigir su marcha.

En este trance llegó la noche sin que durante 
el dia hubiésemos lomado otro alimento que alguna 
galleta y un poco de vino. La tempestad en vez de 
ceder aumentaba. Nuestras fuerzas iban agolándose 
por lo mucho que todos hablamos trabajado en el 
común beneficio.

A mi lado, de pié, inmóvil con los brazos cru­
zados y la cabeza inclinada sobre el pecho se ha­
llaba un marinero. Su edad parecía ser la dc vein­
te años. Su figura era noble y simpática; en su ros­
tro estaba pintada la bondad, el juicio y la tranque- 
za. Separé mi vista de los elementos para fijarla en 
este interesante jóven. No había reparado todavía 
en él, aunque hacia siete dias que viajábamos jun­
tos. Hallábame sumido en esta contemplación cuan­
do el piloto pasó por cerca de mí.

—Bautista , le dije , podemos tener espe­
ranza ?

—Solo en Dios, me contestó al pasar; dc nos­
otros no puede esperarse nada.

Estas palabras del piloto debieron encontrar el 
fin de su camino en el corazón del marinero, por­
que insbntáneamenle sus mejillas se vieron cu­
biertas por dos gruesas lágrimas que brotaron de 
sus ojos.

—Sois muy joven, le dije, acercándome mas á 
su b d o ; ser.í que acaso tengáis miedo ?

—Jamás lo he conocido, me replicó.
_Entonces esas lágrimas han sido impulsadas

sin duda por alguna pena oculta.
—Lo habeís adivinado, caballero.
_Pues bien, queréis confiarme vuestra pena?

La confianza es un bálsamo que si no cicatriza, mi­
tiga por lo menos las eniermedades de! alma.

—Con tanto mas gusto quiero acceder á vues­
tro deseo. cuanto que ademas de que me parecéis 
un bello sugeto, hace mucho tiempo que solo hablo 
de ella conmigo mismo.
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— S i es preciso guardar alguo secreto, do  temáis que mis labios lo revelen.
—No hay secreto alguno que guardar. Solo que 

entre mis compañeros no he encontrado un cora­
zón simpático, y por eso no quiero hablar con ellos 
de lo que forma mi única felicidad en el mundo.

—Agradezco la distinción que hacéis de mi y os 
escucho.

—Era yo muy niño todavía cuando tuve lades- 
gracia de perder á mis padres. Un anciano sacer­
dote hermano de mi madre cuidó de mi educación, 
y quiso que yo abrazase como él la carrera eclesiás­
tica. Nacido en un puerto de mar, criado en uaa 
casa sobre el muelle á la vista de los buques, y des­
arrollada mi educación al rumor de las olas, yo me 
habla connaturalizado con ese elemento, que ahora 
miramos con terror, y que acaso dentro de breves 
instantes sea nuestra sepultura, Debía yo muchos 
favores á mi lio, y aunque sus deseos contraria­
ban mi inclinación, obedecí resignado, y principié 
bajo sus auspicios la carrera sagrada. Pero apenas 
hube concluido el tercer año de filosofía . cuando 
el buen anciano acosado por una grave enferme" 
dad pasó do éste al mundo de los justos.

Nuevamente volví á encontrarme solo. Libre 
por lo tanto para escoger la carrera que mas con­
forme estuviese con mis inclinaciones, abandoné la 
filosofía y estudié el piiolaje. El buque donde pur 
primera vez me embarqué como pilotín, salió de la 
bahía de Cádiz para la de Ñapóles. En él iban va­
rios pa.sajeros y entre ellos un matrimonio italiano 
con su hija, hermosísima joven de diez y seis años. 
Cuando los italianos se trasladaron á bordo del Bri­
llante, que se hallaba en franquía, yo fui el encar­
gado de conducirles en el bote. Atracamos al cos­
tado de babor y saltaron los pasajeros. MaricUa, 
este es el nombre de la joven, se quedó la última 
para subir con mas despacio, pero apenas hubo 
puesto los pies en la escala, cuando fallándola por 
un movimiento del bergantín la driza que servia de 
pasa-mano, indinó atrás el cuerpo, y hubiera caído 
al agua á no recibirla yo entre mis brazos. Una cs- 
presiva mirada, mezcla de susto y de amor tué la 
tácita espresion de su agradecimicalo. Aquella mi­
rada fue el rinuncui feliz de mi ventura.

A los pocos numiciitos el ¡trillante largó velas 
y zarpó con vienlo fiesco, dcs.ip.n'ci icuulu muy pron­
to hasta las mas empiii.ulas ion es de l,i ciudad ga­
ditana.

Yo me hallalwPti eslremn pri'onipario. Un sen­
timiento nuevo, eslr.iño. dcsconocidu basta enton­
ces para mt, embargab.i mis fauiliadcs y ino impe­

día dedicarme al e.studio de mi carrera. La carta, 
el cuadrante, la brújula, el diario, todos losins- 
trumcnlo.s de mi profesión me presenlab.m en su 
faz el delicado semblante de Marielta. Mis pen- 
sarnienios croo para ella, para ella mis palabras, 
mis aceiunes, lodo. Y’o solo vivía para Marielta y por 
Marielta. Durante la navegación leíamos juntos en 
un libro ó jugábamos al ajedrez. Cuando nos ha­
llábamos solos, nueslrul labios no sabían articular 
una palabra. Poro hablaban nuestros ojos, y nues­
tros rorazoiics se comprendian. En la mesa nos 
sentábamos juntos; u i los momentos de calma pa­
seábamos |ior la cubierta, y en mis horas de guar­
dia Marielta me acompañaba. En nuestras inocen­
tes conversaciones, aquella candorosa joven rae 
hablaba de su infaijcia, de sus juegos, de su fami­
lia , de su pais, y de los bellos recuerdos que del 
Diio llevaba. Sus palabras sonaban gratísimas en mi 
oído, y yo las escuchaba con entusiasmo, con amor, 
con rcspeio religioso.

Así fue arniigiinduse en nosotros ese sentimien­
to purísimo que Dios ha puesto en el corazón de 
sus criaturas. Manetta y yo nos ain,íbamos; mú- 
tuamente lu conucíamos , y siu embargo nuestros 
libios nolü habiaii revelado todavía. Nuestro amor 
habia nacido y se bubiadesarrollado en el silencio­
so templo de nuestro pecho. El pudor y el respe­
to lo aprisionaban dentro de nosotros mismos.

En esta situación llegamos al golfo de Ñapóles. 
Una noche estaba yo de guardia. Los padres de Ma 
rietta jugaban al tresillo en la cámara con el capi­
tán. Los demas pasajeros eran espectadores del jue­
go, ó descansaban en sus camarotes. Los marine­
ros de servicio estaban agrupados en el castillete 
de proa refiriéndose sus viajes y sus aventuras. So­
lo el timonel se encontraba en la popa al cuidado 
del limón. El tiempo estaba bunancible. El hori­
zonte se hallaba sereno y despejado. El ciclo ves­
tido de un manto azul purísimo salpicado de lím­
pidas estrellas y chispeantes luceros. Una ligera 
brisa que el bergantín recibía en bolina henchia 
su velamen. La afilada quilla al separarlas on­
das dejaba Irás de si una estela que la luna pla­
teaba con sus rayos brilladores. Nose oía otro rui­
do en aquella inmensidad sino el que pruducian las 
aguas al ser roturadas por la corlante proa. Era 
una de esas apacibles noches en que los astros , la 
calma y el silencio predisponen al recogimiento y 
á la melancolía. (Se conlinuarijP . O r t ig a  R e t .
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ESPOSICION DE BELLAS ARTES.

Ni) hemos ido á las galerías do la Triñiilad eo- 
ti)0 eríiicos, oi como artisias, sino como curiosos 
y como admiradores cuando mas de las Arles es­
pañolas.

Por esta razón hemos juzgado las nhras allí es- 
puestas por el sentimiento, iio por el arte, por el 
asunto mas ijue por su ejeenrimi. por la belleza 
estética, mas que por la perfección artística, por 
la armonía del conjunto, mas que por la entona­
ción, el colorido, y la delicadeza y corrección de 
los detalles.

Hecha esta salvedad de profanos, vamos á emi­
tir nuestra opiiiioD sohre los cuadros que ya el pú­
blico conoce, y que han analizado escritores, que 
mas enleiiiliilos en la materia que nosotros, han po­
dido al juzgarlos decir con el Corregió: Fo lache 
so pillare.

Comeiizarémos por el cuadro del di.scipulo dcl 
pintor sevillano Becquor , D. Eduardo Cano , que 
representa el acto en que Colon espliea en el con­
vento de la Rátiida al Padre Fray Juan Marchena 
y á los pilólos del Puerto de Palos, cómo á la par­
le de Occidente debe estar el Nnevo-Mundo.

Si como dice Kanl la belleza es la espresiou 
de lo infinito en lo linilo, el cuadro del seiior 
Gano es indudablemente el mejor de los espuesios 
en el Míuislcriu de Fomento. Aquellas figuras ha­
blan, y el espíritu se vé de tal manera en sus ros­
tros, que se puede decir por su espresion lo que ca­
da uno piensa, los grados de desconfianza, admi­
ración ó inteligencia que abrigan.

Respira verdad en todo, pues desde los cris­
tales hasta ei tapiz que cubre la mesa, el adorno 
del cuarto , las ropas, lodo está en época y todo 
tiene colorido de localidad.

Detrás de este cuadro van los retratos, obra 
de don Cárlos Rivera y Madrazo (D. Federico.) 
Todos han elogiado el del duque de Alba del pri­
mero , y entre los ds las duquesas de Medinacelí, 
de Sevilla y de Alba, la condesa de Vilches, y el 
Patriarca de las ludias del segundo, figura en pri­
mera línea el último por su espresion , por la ver­
dad en las carnes, la limpieza en el colorido, y la 
naturalidad en ei plegado del ropaje.

Dignos son de ciiarse también los países de 
Hacs y de FeiTaiil. Mas brillantes y frescos los

del pintor español, ceden sin embargo en verdad 
y en composición á los dcl arii'la belga.

La !Ha<j((n/nw de Esqiiivi-I (I). Antonio), es 
también iiii cuadro digno de mem-ioiiarse, así co­
mo el de Quevefhi, del malogrado pintor sevilla­
no, don Rafael García Marliuez (Hispalelo).

Los cuadros de yr'nero de Bande y la Roca, 
sobre lodo, los que representan La ven ia  delbu- 
rro en el mercado de los gitanos. Los gaiteros y 
E l camino de la gloria arlistic'a, sou diguos de 
lodo elogio.

Escenas populares, los dos priuipros están re­
bosando verdad é iuieneion , y disiiugucse el ter­
cero |>nr el |icnsainienlo triste, desconsolador, 
sombrío, pero desgraciadamente harto verdadero, 
que espresa.

El lienzo de don Manuel Castellanos, que re­
presenta el palio de la cuadra de caliallos de la 
Plaza de Toros antes de la corrida, es mi cuadro 
que al mérito de su composición, reúne el de ser 
retratos la mayor parte de sus figuras, y estar muy 
parecidos.

También los lienzos de Larráz (D. Cárlos), en 
particular los que representan Ijx abvela y  los 
nietos, y  la manckega rezando, son dignos de 
especial mención.

Murillo (D. R.) ha presentado también á vuel­
tas cou algunos retratos, dos cuadros, uno histó­
rico de composición, E l suspira delm oro, y otro 
de costumbres, Im, cita. Ambos son notables por 
su colorido, pero en el segundo hay mas poesía, 
mas suavidad, mas pasión,

De Reiijnmea solo hay retratos , lo mismo que 
de Montañés, y de su discipulo Suarez Llanos.

No podemos juzgar en cuanto al parecido, mé­
rito principal de esta clase de obras, pero en lo 
que atañe al dibujo , á lo jugoso del colur y á la 
actitud, naturalidad y entonación de las figuras, 
ninguno, y en particular los de los dos últimos 
artistas, dejan nada que desear.

También el bello sexo ha tomado parte en esto 
certáinen artístico, que también en la páfria de la 
Avellaneda y la Coronado hay mujeres cuyas almas 
templadas por el fuego de la inspiración rinden 
culto al arle. No está reñido el locador con la pa­
leta ; bien sientan los pinceles en las manos acos- 
lumbrada.s á recibir frescas y aromadas flores.

Las señoritas C arda, quo han presentado dos 
retratos.

Doña Josefa Gumucio y Grinda, autora del
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lienío que figura la Aparición de la V irgen á 
D . Jaime I d e  Aragón; moUvo de la iiistiiucion 
de la Orden de la Merced.

Doim Luisa Toro, discípula de Rivera, y au­
tora del cuadro que représenla á la Reina doña 
Isabel I dando lección de laiiii con doña Beatriz de 
Galindü, merecen mencionarse, aun cuando sus 
obras sin carecer de importancia no estén á la al­
tura de las de Madraio, Rivera y Esquivel.

El cuadro del señor García (D. Juan}, que 
representa la alegoría del origen de la piotura por 
medio de una mujer dibujando en la sombra , y 
apoyada en el hombro de él, la cabeza de su aman • 
le, publica cómo al bello seso deben los hombres 
el descubrimiento de algunos de los árboles 'donde 
después ban acudido á buscar el laurel que habla 
de ceñir sus sienes.

Algo podríamos decir para terminar este arlí- 
culo acerca de la colocación de los cuadros, pero 
no podemos alargar esta breve reseña.

Si en ella hemos omitido los nombres de algu­
nos artistas. cuyo mérito somos los primeros en 
reconocer, ténganse en cuenta los limites y la ín­
dole del periódico en que escribimos.

Si no hemos mirado las obras de la actual es- 
posicion por todos sus prismas, si no hemos abra­
zado todos sus esircmos, si no hemos medido to­
da su importancia bajo el punto de vista del arle, 
sírvanos de disculpa el dicho de Schlegel : E n  
las artes no buscamos m as que lo bello.

G az£ l .

MODAS.

Aunque lodos convienen en que la emigración 
veraniega no será tan general cu este año como 
en los aiilenorcs, no es ineiios ciurln que la so­
ciedad elegante cMá en dispersión; digáiilo sino 
las diligencias atestadas de viajeros que van á bus­
car en playas l(‘íai)iis alivio á sus dolencias, rea­
les ó imaginarias, Cada siglo imptiiiie á la huma­
nidad el carácter que le es ])cciiliar: anliguaineii- 
te el hombre, como el galápago pegado á su con­
cha , pasaba su vida sin perder iiunea do vista el 
campanario d<; su lugar: boy. pieadn por la ser­
piente que tentó á Eva, le |>a?ece pesado el mo­
vimiento del vapor, pava i urier en pós de lo des­
conocido.

La Moda, variable de suyo, cede á las impre­
siones del momento y no se ocupa sino de la cofia 
ó la capota de viaje, y de los trajes ligeros y gra­
ciosos que ha de lucir en el campo ó nii los baños 
de mar. Hemos dicho ligeros, y nn nos atrevemos 
á decir sencillos, porque la Moda actual no se des­
poja por nada, ni por nadie, de) lujo y siititiiosi- 
dad que la caracteriza. No se va al campo á tras- 
Turmarse en pastora de la Alcarria, ó en jardinera 
de la huerta de Valencia: á todas partes lleva con­
sigo las aspiraciones de la dama madrileña.

En Provincias, como en la Córte, necesita pa­
ra traje de mañana una bata de (afelan de cuadri- 
los, azules y blancos, con guarniciones picadas en 
las mangas y delantera de la falda : mas tarde un 
vestido, color gris perla, con jaretón en lo.s vo­
lantes, y para paseo otro de muselina de seda con 
disposiciones de guirnaldas y flores.

A la par que la Moda, se ban enriquecido las 
telas, y las de mezcla rivalizan coa las de seda, 
tanto en su brillo, como en la belleza de sus di­
bujos. La muselina de Ñapóles, lijera como el ba­
res, tiene un granillo y una solidez , que la con­
funden con el grós. Tudas estas lelas, elevadas por 
su buena cualidad y lindas disposiciones á la catego­
ría de trajes de paseo, se recomiendan por su cco- 
oomía: sus volantes terminados sencillamente por 
un jaretón , no necesitan otros adornos.

I-as inundaciones que aflijón á las Provin­
cias del Mediodía de la Francia, interrumpien­
do las comunicaciones, han impedido que nues­
tros figurines pudieran llegar á tiempo para repar­
tirse con el número de hoy: irán en el inme­
diato. En su lugar damos un grabado de Modas, 
que esperamos será del gusto de nuestras lectoras. 
El peinador, que representa el iiúra. 1, puede ha­
cerse de balista ó de muselina, los plegados son 
de la misma lela , las guaruiciones bordadas. El 
núm. 2 es modelo de un vestido de muselina de 
seda, con volantes adornados de florecitas, y listas 
tejidas; laaldcla forma el quinto volante: la manga 
lleva tres. El cuerpo es escolado , con berta, cu­
briendo el pecho una camiseta de encaje ó de mu­
selina.

AuRonA Pebez MiRoy.
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